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/'Pueblo, a votar...
a elejir a bts que. desde /«is alturas. /e darán plomo y  ma­
chete ruando lo pidos pon y  libertad!

/[¡mesúrate. )io pierdas tiempo, co rrea  elejir gobernantes 
(pie te  remacharán las cadenas de la eselaritud económica y 
política.

I)e inm ediato, a engrosar filas en lo* clnbs políticos — 
de euidquier color que ellos seafi, pues todos son •buenos* — 
paray desde ahí. se r r ir  de instrum ento , de escalera a los 
(jar eternamente, m ientras están en la< alturas , serán tus 
peores encniigos.

Pueblo. a ro tar... si es que no sirres  /jara otra cosa; a 
rotar siem pre basta que te dc< cuenta que, ¡tor más que e li­
jas. todos los gobiernos serán lo mismo; m atorqueros, explo­
tadores, enem igo^dfl pueblo laborioso y  fieles defensores de 
los intereses de los ricos.

Pueblo, a rotar'.

paulatinamente a Io.t dcmá> países forma seguir por más tiempo su- ¡ Es por estas razones que los obre- 
de Europa y América para que in friendo este enorme peso de la ! ros deben alejarse de la política, la 
tervinieran también en la lucha no | guerra sin sacudir violentamente,' cual, no sirve más que para «du 
fue difícil, lo grave, lo irresoluble,' revolucionariamente, como lo hizo I mesticarlus», remachar las cadenas 
lo imposible, es poder cumplir lo Rusia, hasta hacer añicos a la má-1 de la explotación y de la tiranía v
prometido pnr c «anto, ambos han-

EL PACTO DEL HAMBRE
DECRETADO POR LOS GOBERNANTES V CAPITALISTAS

De frente, con la cara descubier­
ta, asi nos gusta la Incita.

Nada de «democracias» de car­
tón, de mentidas armonías entre 
capital y trabajo.

El pueblo, la clase trabajadora 
en general, todcs, todos los que 
luchamos por un mejor advenimien­
to social, debemos de estar conten 
tos que al fin. nuestros gobernan­
tes y explotadores, se nos presentan 
tales como siempre han sido, son 
y serán; usurpadores, soberbios y 
criminales.

El pacto del hambre resuelto 
por el gobierno y apoyado incon- 
dicionalmente pot todos los capita­
listas; la fuerza bruta obstaculizan­
do, matando e impidiendo en la 
forma más kaiseriana el libre ejer­
cicio de la huelga, prueba, en for­
ma concluyente, que todos, gober­
nantes y capitalistas, están siempre 
unidos pata aplastar la conciencia 
de la clase trabajadora que hoy, 
más que nunca, lucha en forma 
valiente y decidida hasta conse 
guir lo que le pertenece: el dere­
cho de vivir.

La lucha, indudablemente, será 
larga y tenaz y con desventajas 
por almra, por parte de la clase 
trabajadora, pero, no obstante, la 
batalla que en los actuales ninmi n- 
tos está sosteniendo el ciernen 
to productor del país marcará un 
gran julón en la historia de las rei 
vindicaciones proletarias.

La gran solidaridad puesta a prue 
ba entre todos los desheredados 
prueba, en forma elocuente, que el 
pueblo va comprendiendo bien que 
ésta es la arma más potente para 
hacerse respetar por sus verdugos y 
explotadores.

Y es por esto, que alarmados los 
zánganos de la colmena social, se 
han apresurado a poner una valla 
al avance creciente de la dignidad 
popuh r, declarando el pacto del

hambre a sus obreros pretendiendo 
con eso, pobres ilusos, conseguir do­
blegarlos por la necesidad, por la 
miseria de sus hogares, a la valiente 
falange obrera.

Le. molesta a gobernantes y ca­
pitalistas qt c los obreros tengan dig­
nidad, que en lazo solidarlo breguen 
por su emancipación colectiva. Se 
sienten mal, los señores usurpado 
res de derechos ajenos, que el pue­
blo, irguien lo su frente como co­
rresponde a todo el que vive de su 
trabajo y no en la forma deshou- 
rada como viven los zánganos de 
arriba, se pongan frente a frente a 
la continuada y siempre creciente 
explotación y Urania.

Pero esto, señores, tro son más 
que simples principios de grandes 
acontecimientos que se aveclt.au.

Estos síntomas son meros prole- 
gomonos de grandes transformado 
nes sociales que ya en algún país 
de Europa, como Rusia, se han -mi- 
dado con grandes ventajas para el 
pueblo y en franca bancarrota por 
los privilegios burgueses.

De modo pues, si el actual mo­
vimiento proletario del Uruguay es 
coronado por un triunfo, no des 
cansaremos, continuaremos bregando 
tras otros y más triunfos, y, si la 
actual batalla la perdemos, no será 
para nosotros una derrota sino una 
tregua, un simple y nuevo escollo 
que aparece en este camino que tanto 
tiempo hace que recorremos sin 
desmayar y siempre rccojiendo míe 
v.is y provechosas enseñanzas.

iSaldrcnios victoriosos? ¿Serinros 
vencidos? NI la victoria será causa 
que nos durmamos en los laur» les 
ni la derrota aplastará nuestros en­
tusiasmos, nuestras convicciones pro 
fundas de la justicia que nos asiste. 
Continuaremos siempre de pie hasta 
vencer, porque, Indudablemente, el 
trinnfo final será nuestro.

do» beligerantes, se eqniv v.ifim en I potente máquina revolucionaria para 
!sus ta culos n mintieron i sabin concluir derrita vez por todas y sin 
j das de que un podrían cumplir. dejar rastros, con todo el actual 

De modo, entonces, es en eljorganismo sacia!, causa única de 
arreglu «le cuentas entre t. dos ios (todas las guerras, de tudas las mi 
buigueses y políticos de ambo» serias económicas, físicas y morales 
grupos beligerantes, que no se en- i que sufre la humanidad toda 
tenderán y hasta pelearan entre Y esta convicción se va arraigando 
ellos, a! verse burlado, múiuamcn- en la conciencia de todos de que, 
te e insatisfechas sus ambiciones de ! únicamente la revolución social po­
rapiña. drá poner térmi: o a este estado de

Y esto, indudablemente, será can-1 guerra, de crimen colectivo, de des 
sa para que unos y otros, teutones I membramiento humano. f
y aliados, procuren, hag.it to tos j Y, sobre todo, por razón d o ló ­
los esfuerzos posibles, pa l.nm ee: I gica, de humanidad mismo, se re- 
en esta guerra o, por I meros, no ¡ quiete que una i evolución social 
ser aplastados por el adversario ¡ ponga término a todo esto, porque 
para poder sacar la mayor tajada ¡ aún admitiendo de que ambos gru- 
posihle. pos beligerantes pudieran concertar

Planteado asi el problema -pío-j mi arreglo, este no siria más que 
bluna que no es planteado capri- .un conipá de espera, hasta que se 
diosamente la guerra fnPmces, I reorganizaran nuevamente, para in' 
duraría años y años, si otro factor ciar después una nueva guerra, un 
no esperado, por propios y extra nuevo exterminio de vidas humanas, 
ños, no hubiera intervenido para de destrozos de riquezas acumuladas,

explotación y
quina guerrera y transformarla en para encumbrar sinvergüenzas con

hacer cambiar de faz tan ármio 
asunto.

Y este factor lio es otro que el 
pueblo de ambos bandos belige­
rante.» que no puede ni ninguna

a expensas de hambre y privado 
nes populares.

Y esto, a toda costa, es lo que 
hay que impedir. Y lo impidiremos. 
no hay duda.

La h u e lg a  general
Imponente y magestriosn exterio- ¡ ticia que, acentuadamente se bos- 

rización de solidaridad y de odios, I quejan en la conciencia popular, 
fué el último paro general realizado L os trabajadores y el pueblo en

general habrán comprendido al finen Montevideo como acto de soli­
daridad a los obreros tranviariis y 
de protesta contra la terquedad y 
explotación déla» empresas de tran

que una huelga, un movimiento de 
carácter rvivindicador, sea cual­
quiera su intensidad y calidad, no

vias y por la complicidad del Es- ¡ es ni más ni menos que un estado

La revolución social
matará a la guerra

Es un hecho innegable—que ca­
da día va tomando más arraigo en 
la conciencia de todos—de que la 
actual guerra no puede terminar 
con el aplastamiento de uno délos 
beligerantes, ni tampoco por un 
arreglo, una paz concertada por la 
misma diplomacia que ha d'senca 
denado la actual horrenda guerra

tado que, incondicinnalmcnte, como 
siempre, puso a di-posición de los 
pntr(.ncs, la fuerza bruta, para a 
mansalva balear y machetear al 
pueblo.

Todos, sin dis iiuión'de gremios, 
fracciones políticas y h v t i  do cha­
ses sociales, se pusieron frente al 
msoberbecimici tu de las empresas 
y la complicidad criminal del Poder 
Ejecutivo. El pueblo, como nunca, 
ti» Montevideo, salió a la calle va­
lientemente. solidariamente, en un 
arranque de justa indignación, de 
cansancio a trulla opresión y ex­
plotación y, haciendo caso omiso a 
la soldadezca criminal que, con de­
signios homicidas, había sido recon- 

| centrado en la capital para defen­
der intereses particulares, pusu su 
pecho noble y altruista frente al 
mauser, sostén de todas las injus­
ticias y desigualdades existentes.

La pasada jornada reivindicadora, 
es toda una promisión de futuro, 
auguradora de grandes yt próximos 
acontecí mientas sociales.

El úitimo movimiento general, fué 
una constatación palpable de que 

¡ el pueblo se llalla dispuesto a en 
„  , , , . , sayar nuevas formas de vida; de
Son tan grandes los intereses H'*- L uc ya est¿ capsado de sufrir por 

t.dos en juego por ambos grupos ,'1|ás' t ¡ | ! s consecuencias de
bebgerantcs, hay tantos intereses' desbaya¡ustc 50cial, y quc sólo
mezquinos que conchar entre lo* jla acentl„ r im p0í 0Hmás sll
mismos componentes de ambos gru-1 orientaron poco más su
pes en luchí, que imposible será. ,'inalidad y_ soblL. toüo convencerse,
que lleguen a uniformar ideas e coma ya lo estará a estas horas, 
intereses para poder concertar una (jUCi para hacer frente a un estado
paz que satisfaga las ambi dones 
desmedidas de conquista que alia­
dos y teutones tienen arraigado.

Entenderse para iniciar la guerra 
fué fácil; prometer, entusiasma^

de cosas como el presente que se 
sostiene «poyado en las haycnetas, 
es necesario crear otra fuerza

de guerra, de lucha mortal entre 
ti capital y el trabajo.

Es un estado de guerra porqué, 
de inmediato, el capital es rodeado 
por bayonetas que la defienden a 
cap a y espada apesar de la jusfi 

i que siempre encierra toda de 
manda que hace el trabajador en 
sus luchas económicas y sociales 

El pueblo así lo lia de haber 
comprendida estos días, en las ca 
Mes de Montevideo, al ver que eran 
baleados pnr los soldados cuando 
alguien je aproximaba para invi 
tar a los carneros a hacer causa 
común con las nobles y justas pe 
liciones de los huelguistas. Y, si 
asi lo ha comprendido en esos mo­
mentos de lucha, de dolor, de im­
potencia, no debe de olvidarlo pa 
sada la primera impresión, de que 
es necesario prepararse en tiempo 
de paz para triunfar en la guerra.

El pueblo, no sólo debe preparar 
se,'estudiar cuales son sus derechos 
y deberes, su finalidad social, sino 
que también es necesario — como 
hacen los burgueses y los gobernati 
tes -  de armarse lo mejor posible 
en salvaguardia de sus derechos pi 
soteados por esa lurba que inpune 
mente está disfrutando del trabajo 
de honrados trabajadores

El pueblo del Uruguay, como to 
dos los demás pueblos, se ' abrán 
convencido que no pueden esperar 
ayuda de ningún gobierno parame 
jurar su triste situación, por cuanto 
todos los gobiernos, sean de cual 
quier filiación política, sean déme 
eróticos o teocráticos, 'odos ellos se 
aprestarán a defender el capital

careta de patriotas y honrados 
ciudadanos, los cuales, a «se mis­
mo pueblo que con su voto lo 
llevó ala altura que ocupi, le con 
testa culi el plomo y la bayoneta, 
cuando ese pueblo pide pan y li 
hertad.

La pasada huelga general, pues, 
debe servirnos de enseñanza, tanto 
a los de arriba c mío al pueblo: a 
ellos para que »e den cuenta que los 
oprimidos ya se están cansando de 
su sitiKción miserable; que ya han 
perdido el miedo’ de salir a la calle 
en demanda de justicia > de poner­
se trente a frente j  la barbarie or 
ga úzada, y el pueblo, eomprend » 
también, ¡e servirá di- enseñanza, 
que mi es con las manos eu los 
bo'silloscomosc tale a la calle a de­
fender derechos pisoteado», sino or­
ganizando una fuerza que, en vez 
cxclavizar y rxp'otar al prójimo, 
sirva para crear una nueva forma i:e 
organización social I'-'-? ''* en la 
igualdad económica , política.

El derecho de reunión

Es cierto que en los días del paro 
general no loé declarado el estado 
de sitio ni fueron clausurados lo» 
locales sociales, porque en una ■de 
mocracia» como la nuestra, no cna 
dra bien, pero, no obstante, los 
grupos eran disueltos; por las calles 
habla que marchar de a uno, y con 
los nueve puntus, para no ser muer­
to a palos como le ba pasado a 
ifumeroso!» pacíficos habitantes.

Los locales no fueron cerrados, ei 
cierto, pero era tanto el despliegue 
de fuerzas que habla en derredor 
de ellos, era tanto el pánico que 
difundían, tan numerosas eran las 
detenciones de obreros que se efec­
tuaban a la salida de sus respecti 
vos centros, que de hecho el derecho 
de reunión quedaba limitado, en loa 
últimos días del paro general, a los 
más decididos, a los más conscientes.

La democracia es asi. h-pcrlta. 
jesuíta; hiere de atrás como los ca 
bardes; lleva escondido el puñal en 
el ramo de (lores para herir a man­
salva.

Preferimos la autocracia que se 
nos presenta (rente a frente como 
verdadero enemigo y no a los f i l  
sos amigos que nos hieren por la 
espalda.

Esta es la democracia de los Viera, 
de los Batllc y de todos los políticos 
de todos los coloresl

que no es solamente el de la unión 1 expensas de los intereses sagrados 
para defender los ideales de jus-!de 1o qua teda les producto

El terrorismo policial —

Más que terrorismo policial, fué 
terrorismo gubernamental, porque, 
desde arriba, desde la más alta cum­
bre e*tatal, vinieron las órdenes 
para masacrar al pueblo.

Desde ahí se complotaron las bur­
das maquinaciones terrorlsiicas para 
justificar ante el pueblo cándido, la- 
inconsultas, las desmedidas repre 
siones gubernamentales.

No, no fueron los simples policías, 
no fueron los perros déla calle Sa 
randl los que fabricaron el «com 
plot terrorista», fué el mismo go­
bierno que impartió las órdenes del 
caso para que «su democracia» /iro 
quedara tan mal parada.

Pero se le chingó el negocio; fué 
tan burdamente ejecutado el plan 
•terrorífico» que basta el mismo 
Marqués de las Cabriolas, lo comen­
taba jocosamente con los chiquillos 
del barrio.



• I.* tienjocracia > tampoco permite 
que e x ilia n  leves de expulsión le 
je» de re 'id iiic ía  perú, no obstante 
ocho bbfc io  lusos, ocho de los que 
la policía los quiso hacer terroristas 
a l j  lue ria . fueron expulsados del 
I ais para darle el gobierno más viso 
■le realidad al -com plot te rroris ta-

25 de Agosto
Illitr|»Hllili*liria d» Im l 'nlr la

I.a .independencia patria  es una 
cu‘ d muy interesante Eué un 25 
de Agosto que la «Eeptibl ca O. 
ríe. U iuguay se declaró libre e in 
arpend icn tc.> No sabemos cuales 
eran las intenciones de aquellos hom 
tires de entonces, aunque presumi­
mos que en una época de caudillis 
nios y de correrías, de aventureros, 
los Ideales generosos y el a ltru ism o 
no serian dotes comunes. Pero sea 
cuino lucre, verdad que >i aquellos 
hombres comprendían lo que signi­
ficaba -Independencia- y - libe rtad - 
boy con toda seguridad no com 
I tenderían que indepedenda y  que 
libertad declararon en un 2; de 
Agosto para que rigiera en el Uru 
guay.

Pero nn vamos a engolfarnos en 
hipotéticas deducciones acerca de 
ios fines perseguidos por aquellos 
antecesoi'cs aún que siempre, conti 
miamos creyendo, que no eran otros 
eso- l in o ,  que las ambiciones más 
o menos bastardas del caudillismo 
de entonces

francam ente que es ocurrente, 
comparar la fecha de la indepen­
dencia. con esa otra fecha marcada 
en los primeros días del presente 
agosto, con la sangre del pueblo, 
a-csinado por redam ar 1 hurtad y 
reconocimiento a sus derechos, aquí, 
en éste país declarado - lib re -  luce 
tanto tiempu y próximos a la fecha 
de esa declaración de libertad

Sin embargo, la prensa con su 
desvergüenza característica, hizo su 
propaganda en el pueblo para insi­
nuar la solemne conmemoración dé­
la -magna» efeméride. Ov-a idéntica 
hizo el gobernó. Sin embargo, con 
todo eso. nada alcanzaron y el pue­
blo, este pueblo que se está musirán 
do tan desconocido, se ha mostrado 
también, digno, negándose por com -. 
plctu a prestarse en ninguna forma 
para los mamarrachescos simulacros 
del estúpido patriotismo

V tan deslucida resultó la con 
mcmuración que. fuera de curas, 
sacristanes y m ilita res, nadie hizo 
desfile alguno, ni siquiera concurrió 
público a presenciar la carnavalesca 
procesión. Y por imposición obrera, 
no lian podido los señores tener 
opera como era su uso habitual. Y 
hasta sociedades de Indole pa trio ­
tera y burguesa, como por ejemplo, 
todas las entidades ita l anas, se ne­
garon a concurrir al tal desfile -en 
acto de protesta a los últim os ban­
dolerismos cometidos con el pue- i 
blo ».

Está bien la lección dada. Es pre- j 
ciso que borremos para siempre todas ¡ 
esas lechas patrias que se celebran 
como ecos de aquellas épocas d e . 
barbarie c iniquidad -a'vnje.

LA BATALLA

aquel acto el que congregó al pu­
blico más numeroso que se viera 
en Montevideo

-Numero? Esta luet.i de todo 
oáfeulo.

La policía preparaba para en­
tonces el atenl.i<1<> más inicuo de 
1 serie.

Y pretendió masacrar impugn - 
mente a la mu Mtud y cargar n 
furiosos los de la horda mazorque- 
ra. /Hubieron caídos de ambos I.. 
dos E l pueblo,” con dudas la- d ' - 
ventajas im aginable se ' defendió 
valientemente, -e dispersaban y de 
nuevo se congregaban los grupos. 
Y  la agresión toé repelida con ¡tu - 
per,ido herolsni .

A s i term inó aquel día tragic ■ 
Después el miércoles transcurrió 
sin mayores acontecimientos, que 
dando el jueves terminada la huel­
ga general y continuando en pie 
la de lo- tranviarios y marítimos.

Itrsúm oii

No son las ,n<eriore« tijeras !i

neas las que reflejarán ni con mu­
cho ¡a magnitud de la gran joma 
da. Ha sido la ucas'On primera en 
que el pueblo del L'ruguay lidió 

• una tan grande como gloriosa jor- 
; nada que le ha conceptuado como 
un pueblo verdaderamente capaz 

i de imponer su soberanía y que es 
de esperarse que asi lo hará olvi­
dándose para siempre de las elec­
ciones. negándose en adelante a 

j votar va fuera por unos o puí 
utros. Entendemos que en la con- 
'ciencia del puiblo han muerto to 
das la- esperanzas en la política, 

¡venga ésta de donde viniera y há 
¡gala quien la llaga.

En el mes de Agosto cuando los 
padres de la patria conmemoraban 
la independencia de ésta, el pue­
blo ha marcado una roja cfeuiéri- 
de de reivindicación.

E11 adelante, sin fanatismos car­
gados de prejuicios, sino en bien 
definido són de prohsta y de com­
bate; cuando llegue la fecha de 
otrus dias trágicos habrá que recor­
darle a los padres de la patria es- 

i !n- crímenes de hoy.

B A N D E R IL L A S

COLCHADOS Y BLANCOS
A LIA D O S  V GERM ANOS

LCOS DL LA OHAN JORNADA

El atraso qu las imprevistas cir­
cunstancias, le han impuesto a L- 
IIaiai.i v. hace inoportuno un co 
mcntarii) «b 1... .i.iu y completo de 
los hecho.- u iiim d i'S  durante los di s 
de huelga genita l. Es por esn que 
liaremos itóniia recogiendo la im 
presión general di- aquel gran acon­
tecimiento
t - r i- l lm i'iM i- r -

L» huelga tranviaria  desde su co­
mienzo, evidenció la firineta  habida 
i-n el ánimo de los obreros. El pú- 
olico se manifestó solidario de ese 
movim iento. Ei gobierno con la apro 
hación de la prensa, puso también 
enseguida la fuerza del ejército ai 
servido d irc itu  de las empresas. Y 
las cu-a* en vez de ofiecer proba- 
bilid.ide- de arieglo. empeoraron, 
adivinándose las perspectivas de una 
lucha encarnizada y violenta.

l os gremios organizados, fueron 
lisponiOndnse para It.uer electiva 

la snlidarid.ot tan dignamente prac 
lie *da d a- deipués.

tais obreros marítimos instigados 
por los despotismos represivos del 
gobierno s,. velan abocados a la 
(eamidauoii del conllictu.

Luego el crino 11 -• metido por la 
policía o-u 'in ti..bajador indefenso 
exasperó I - aoiinos. K»a fue siem 
p rc . l t  v-lud  cernida de las victi­
mas... ___

E11 el s • i-i in de aquel trabajador 
caldo, la m .-.u rc i policial perpetuó 
un nuevo crimen. Y entonces, lilás 
intensa, más amenazadora, la cólera 
popular se intensificó.

Y  el grito  de huelga general re ­
volucionaria vibró en ei alma po­
pular.

t n m itin
Kl prim i 1 domingo del mes de 

Agosto pe a tarde se realizo el m i­
tin -d e  la f'de rac ión  O. R. Uru 
guaya. Con •> 11 del domingo anterior 
lué numerosísimo

De allí se r-p o a d a  L  declaración 
de la hu* ga general; pero ron el 
fin de p n v .e r lo  todo y a tin d c r de 
h idaincnh .-s opiniones y b s fallos 
le todas lo- entidades obicias esta 
eclaración úc luic'ga lúe preciso 

postergada, invitándose al público 
que la redamaba, pata que concu­

rriera a las *) de la noche a los lo 
cales obreros y al de la federación 
a enterarse allí de Irs determ inacio­
nes esudtas.

A esa hora los locales obreros es­
taban repletos de un público ausio-o 

,e impaciente. El local de la fede ­
ración en el Centro Internacional 
st habla colmado al extremo que la 
calle, cu la to ta lidad de la cuadra 
que da a su (rente, se hallaba to 
talmente ocupada. Varios oradores 
desde la escena del Centro y desde 
uno de los halcones arengaban en 
palabras de rebelión y de peleo 
Asi pasaban las horas con ct con 
secucnle aumento de impaciencia. 
A las 11 p. 11. se dió la trascen­
dente iin iic '.i por tanto tieiapb es­
perada Y 110 hubieron unas manos 
que no aplaudieran y 110 hubo una 
boca que no gritara: ¡Viva la huelga 
geneni'

Ll lunes

luda la tropa traída del interior 
-e exhibía pul las calles de Monte­
video Indios, varas de expresión 
perversa: el hombre corrompido II 
sica y u in ra lm rn ti; la hueste adies­
trada para.el asesiuatu, en pa 'ru lla  
amenazantes recorrían las callrs. 
Automóviles con los mismos elemen­
tos hacían el mismo recorrido.

Pero el pueblo 110 se asustó. La 
población entera se mostró hó-til. 
enseguida, a o to s  legionarios, más 
peligrosos que los salv»jes que obe­
decieron a Rosas. E 'a n  estos,tam­
bién salvajis de instin to pervertido 
y apetito crim inal que obedecerían 
las órdenes de V ie ra , el nuevo 
sanguinaiio personaje

Después del medio día el públi 
co comenzó a accionar por d is tin ­
tos parajes, siendo el tum ulto  ma­
yor en las calles Roudeau y Pay • 
sandú donde cayó una victim a más 
fulminada por el plonn de los 
malditos.

La  soldadesca cargó bruta lm en­
te y desde ese momento la ciudad 
quedó de hecho — si ya antes n 
lo estaba—en estado de sitio.

Kl ■larlo-
La  Federación habla citado a 

l is  3 de la tarde para un m itin  
en la plaza Independencia. Y  fué

Para aquellos que no anafzan y 
piensan y que sólo frrzgan por las 
apariencias y que ajustan sus c rite ­
rios a las reclames de la prensa, 
viene oportuno recordarles los re­
proches que se han hecho a los anar­
quistas cuando sostienen firmemente 
que, blancos y colorados son una 
cosa igual, del mismo modo que 
iguales son aliados \ germanos, como 
que, idénticas son siempre aquellos 
que en los hechos representan las 
fuerzas reaccionarias de todas par­
tes, aunque se ribeteen y rotulen 
con denominación de democratismo 
avanzado, socialismo, etc.

Puesto que lus hechos son irrefu 
tables dejaremos constancia de e"tc 
caso par'.icutar de aquí, en que, 
claramente hemos vistu, la coaliga­
ción de blancos y colorados, de 
aliados y ge. manos, paró defenderse 
de las justísimas recl ¡inaciones del 
pueblo y aplacar las nobles ansias 
m vind.calorías con la bestialidad 
del lesp'itismu inqu is ito ria l p rac ti­
cado por medio del eterno y «glo­
rioso» ejercito nacional.

Cal, eminente personaje en las 
lilas del partido Blanco, y represen­
tante de .capitales aliados, c n el 
gerente tic la compañía t i aliv iaría 
alemana no han tenido escrúpulo en 
lo iiua r consorcio con el presidente 
Viera y d mas gobernantes, asi como 
el canalla de Ramírez y la demás 
lirensa de todos los matices, no pa o 
tampoco en lo mínimo par., secun­
darlos con tedas sus esfuerzos.

Los «avanzados» del radicalismo 
batllis ta  puestos en la más bochor­
nosa y lid icu la situación pública, 
cobardemente entraron en el con 
cub iiia io  de lus traficantes y ágenos 
a lo- llamados de la d ign idad,)’ 
excentos del sentim iento de la ver­
güenza, callaron en la cuuijilicidad 
y con ese silencio complotador c 
inicuo colaboraron en la acción c ri­
m inal y perpetuaron la más iniper 
donable de las traiciones, de la ina­
cabable .crie por ellos realizada, para 
medrar a expensas del simplismo 
de los ingenuos trabajadores que los 
creían en mis desplante-.

Asi fué, felizmente, comu lia sido 
sepultada, para la conciencia prole­
taria, toda esperanza en los logreros 
de la política.

La prensa del Uruguay, depuso 
sus antagonismos aparentes y Iris 
sigue deponiendo para juzgar t i  pre­
sente momento, en qnc el espíritu 
popular so man-ienc rebelde-y ame­
nazante. Todos, pe.o 1 .dos, los de

todos los matices se cualigan en un 
conjunto estrecho e inician su obra 
de defensa, de la defensa de lo» p r i­
vilegios, pretendiendo amedrentar 
a los trabajadores con el anuncio de 
represiones terminantes que quie­
bren la dignidad obrera y que se 
súmela a las fuerzas productoras a 
la inicua esclavitud de siempre.

N'u queda uno con la careta 
puesta... No habrá un hombre cons­
ciente que se atréva a ponernos 
diferencias entre los de todos los 
bandos enumerados.

Lección ejemplar y significativa 
es esta que el pueblo no debe y no 
puede olvidada y que por el con­
trarió e< de esperar que dará mo­
tivo puf.» que los hombres bien in ­
tencionados y con anhelis sentidos 
de mejoramiento común, asuman la 
determinación decisiva de alejarse 
de todos los campos políticos y 
desechar todas las absurdas espe­
ranzas y las estúpidas pasiones por 
unos o por otros, para integrar y 
constituir, poderosa y soberana, la 
gran legión independiente del pue­
blo que venga a practicar, por su 
única acción, efectiva y contun­
dente, la emaucipacipn to ta l para 
el bienestar común y t i  verdadero 
mejoramiento social 
1 No puede esmerarse otra cosa ni 

puede tomarse otro camino. Des 
vanecidas tienen que estar las sim­
patías por aquellos y por éstos y 
extinguidas lian sidu todas las es­
peranzas que cunliaban en las pro­
mesas y que creían en les-sofis­
mas de esta prensa vanal y sin 
atumos siquiera de independencia 
alguna.

Illancos y colorados, alemanes y 
aliados, ¿en qué se distinguen, se 
diferencian en quét...

Las apariencias y siempre por 
las apariencias se juzga cuando en 
el íond , en la realidad no hay d i­
ferencias ni antagonismos.

A lia  y aqnl, en los de una alian­
za cuino en los de una entente, 
sólo existen déspotas que urdenan 
el crimen y m ultitudes rebáñeseos 
que los ejecutan. Y cuando las 
multitudes, los pueblus quieren pro 
testar, allá como aquí, los déspotas 
ic  coaligan, olvidan sus antagonis­
mos, deploren sqs ambiciones, y 
atentan contra todas los principios 
y perpetúan todas las atrocidades 
contra esos pueblos.

¿Cuándo van a unirse los pue­
blos. para defenderse de sus verda­
deros enemigos?

LA BATALLA so encuentra en venta en' todos los 
kioscos do Montevideo.

I.4i R e p ú b lic a  d e  lo* g u a rd ia  
elvileM

Hasta ahora, ingenuamente, ha­
blamos creído que los guardia c iv i­
les eran la ú ltim a  carta de la ba 
ra¡a en'este complicado engranaje 
económico-polifleo-social uruguayo 
Sin embargo, por culpa del paro 
general y gracias a la perspicacia 
de «El Día», resulta que es al re 
vés. Quienes mandan en Montevi­
deo no es el indio Viera, no es 

|Sampognaro, sino los guardia civi- 
j les que, -desobedeciendo» órdenes 
¡superiores, dieron de machetazos y 
| tiros a todo el que se les ponía 
por delante.

Con este notable descubrimiento 
del diario de don Pepe, llegamos a 
la conclusión de que en verdad i 
vimos en un país «democrático» en 
donde los más — los guardiaciviles 
— mandan a los menos, a Viera y 
Sampognaro.

¿Podemos pedir más?

¡liH ’itador*** «le v io len c ia* !

El país de las cosas raras, hasta 
hace pocos días, habla sido Norte 

I América. Desde hoy, nosotros, le 
heuras matado el punto. ¡E l .Uru­
guay siempre «avanzadq»!

Resulta— para no andar con mu­
cho rodeo -que , cómo dice el re­
frán : «Irás de cuernos, palos».

Estos días pasados, como todos 
sabemos, el pueblo de Montevideo 
tuó victim a de las mayores mazor- 
cadas; de las mayores violencias 
por mandato de Viera (no de los 
guardia civiies, como dice «El Dla>); 
varios obreros fueron muertos co­
bardemente-por la milicada saivaje; 
infin idad de heridos y  contusos y 
centenares de prisiones se efectua­
ron entre el pueblo montevideano 
que se ha «atrevido» a salir a la 
calle a exteriorizar su indignación 
contra empresas explotadoras y go­
bernantes vendidos al mejor pos­
tor. f

Apesar, pues, de todos estos ac­
tos de violencias, surge a la pales­
tra un señor L lovet, que hace las 
veces de fiscal, de defensor de la 
violencia legalizada, y pretende en­
ju ic ia r a los autores de ciertos ma 
nifiestos los cuales, según dicho 
señor, incitaban a la violencia.

Bién; admitamos que dichos ma­
nifiestos violentos existen y que 
sus autores merecen ir  a presidio, 
¿péro, qué merecen aquellos otros, 
qué sin haber escrito manifiestos 
violentos dieron orden a sus fieles 
perros para que balearan al pueblo, 
hicieran actos «efectivos» de vio­
lencia contra seres indefensos?

¿Que merecen esos, entónces? ¡Por 
lo menos la guillotina!

j NoMOlroM, lo* «-liado*!

¡Por qué no confesarlo? SI, esta­
mos orgullosos, por tener el honor 
de pertenecer a uno de los países 
de la «Entente»; de formar parle 
en la «Liga de Honor» de las na­
ciones que luchan por la «civiliza­
ción», la «justicia» y la «libertad» 
del mundo.

SI, estamos orgullosos de v iv ir 
en el Uruguay, país de la «libci- 
tad- y la «democracia».

Aquí, boy que decirlo bien alto, 
110 se mata en plena calle a infe 
liccs obreros im lelenws; aquí, en el 
Uruguay, país aliado, no se m ovili­
za tudo un ejército para defender 
intereses particulares; aquí, país 
que lorrna parte de la «Liga de 
Honor» 110 se ponen presosa aque­
llos hombres que lucnan para pedir 
más pan, más libertad; aquí, en el 
Uruguay, es bueno que lo sepan 
los envidiosos, no se m artirizan en 
la comisarla de investigaciones V 
en las demás secciones de policía, 
a los que tienen la suerte de caer 
presos, para hacerle declarar lo que 
a la policía le conviene.

No, j es bueno que se sepa, que en 
el Uruguay, país «aliado», no se 
ot ra, como hacen los alemanes que, 
a todo aquel obrero que se declara en



LA BATALLA

Iga para pedir un pedazo inás de Entre otras cusa?, censura de que I 
o por acto de solidaridad con se hayan dedicado tanta? energías 
compañeros de infortunio, se le en romper columnas y levantando 
c en la lista negia y por seis inocentes agujas de los desvíos, 
es no es recibido tn ninguna Perfectamente, querido lector, de 
te a trabajar. que las energías y sacrificios cos­
qui, hay que decirlo bien alto: lados al pueblo no recompensan i 
es libre el que no quiere. los daños hechos al enemigo, ¿pero,!
>ara que sontos «aliados», pués? qué quena usted que el pueblo, en

vez de romper columnas, ?c dedi- j 
cara » romper las cabezas de Dat, 
de Sanippgnaro, Viera y compañía.

jVamos, hombre, eso es pedir 
mucho y a la tez es inhumano ha- j 
ccr daño a seres tan buenos, tan : 
justos! ;Maccn tanta falta a la so- I 
ciedan!

plrnilu co lu m nas
n lector de «La Batalla» nos 
enviado una nota con iitunc cu, 
ún él, de hacer una critica a 
procedimientos que el pueMo 

o uso en la pasada huelga ge

8’- _______

LAS MEJORAS ECONOMICAS
eflexlones que sugieren los últimos movimientos huelguísticos

• Con uin livo  Hrl uumiMito «!«• nnlario n I«>h obrero» ti I 
f u r r io  pura  «nluciouur la loo-lea que tau lu s  |o-rju¡cio« 
ocaaiiu ia tia  a la rcunom lu  dt*l pal-* y  « Irlra rn v o lv in iirn lo  
m arítim o, to ilo á  neceftidail *lr re c a rg a r  IranM loriaim -ntc 
ln« tarifa»  que reg lan  lia la  la fecha » — Pe til Din.

No es una novedad, indudable 
ente, el tópico que luiy vamos a 
atar, y qu. se refiere sobie la 
eficacia de las mejoras ecunómi- 
s que los obreros en sus periódl- 
s luchas pretenden arrancar a los 
pitalistas.
Toda la vida esto ha sido lo mis- 
o e infinidad de veces también 
hemos tratado en la prensa obre- 
y anarquista.

trabajadora, es el público consumi­
dor cu general que carga con lodo 
el peso de la avaricia capitalista.

La revolución social rusa
apenar de estar atacada ¡me teutones 1/ aliados, por burgue- 
srs 1/ gobernantes, se mantiene fuerte, indomable g sin perder  
el ca ri/ a caucado, comunista 1/ deseen! ralicatloea n la re : .

leí revolución social rosa representa la etapa miis aran- 
cada, más a trcrida  que parda registrar la historia de las 
revoluciones populares

Es vi inicio del derrumbe completo ile la actual organi­
zación burguesa 1/ los primeros pasos Inicia una verdailera  
ei a de bienestar, de justicia y  de libertad.

La ceriditció'i social rosa es una demostración palpable, 
inconfundible que, no hng nuda impasible pura un pueblo 
cuandt) quiere, cuando hng espíritu  de sacrificio, para al- 
cancar un ideal que se a,na de verdad 1/no por sport.

El pueblo ruso es facete, iconoclasta g no será reneido 
por la burguesía internacional por miis esfuersos que haga 
g a pesar de la in d e f in id a  <■* im inal del proletariado de 
casi todos los ¡mises, que se conforma ca seguir los acontecí 
míenlos desde el nulrgen como si se tra taran  de intereses 
extraños.

I.a revolución social rusa no será cencida, pero si por 
una fatalidad fuera sufocada, la culpa ao seria de ese pue 
tilo heroico, sino de todos los ¡mehlos del mundo por dejarla  
librada a su ¡irapio esfuerzo.

¡Que cerguensa, que mancha imborrable quedada m ar­
cada en nuestra conciencia si tnl cosa se produjera!

Y si señalamos el aumento de tal represión cuando Kom.mofl luce
tarifas en loe trabajos portuarios y 
en el pasaje de los tranvías, no es 
por que sea en los únicos casos que 
tal hecha se produce sino que es 
general, slstein,ótico, en todos los 
ramos de la producción.

1 Para el caso, no tenemos más 
Pero hoy, como es de palpitante 4 ue lanzar una mirada retraspectiva 

dualidad, deslizaremos algunas opi ¡ pam convencernos que,si en el trans­
iones al respecto para que íos tra ¡curio de los quince u veinte anus 
ajadores, y, sobre todo sus orien- últimos, e! aumento de jornales piulo 
adores, reflexionemos y cambiemos haber llegado hasta un aumento de 
piniones al respecto. un cincuenta por ciento, en cambio.
Por el párrafo que transcribimos \ los artículos de consumo en general

que falta de Man­ya vanes meses 
tevideo

Las apaleaduras para obligar a 
confesar delitos que se le ocurrieran

malidad primitiva, contaminada dé* 
grande- corrupciones.

No es en lo moral; no es en el 
cerebro, ni en "I sentimiento, los 
más grandes distintivos tlcl hombre,

a la policía, también se lian repetido, 1 donde radica la ambición burguesa
lán lose casos en que con ensaña­
miento bestial Se lia azotado en las 
carnes de los obreras indefenso» lias 
ta el extremo más inconcebible 

No cabe frente a tales bándallsmo» 
ninguna otra medida que la de uni­
ficar fueizas para optar la- resolu­
ciones que puédase conducir de 
modo efectivo, a suprimir por siem-

que encabezamos ^  presente suelto. ¡ se elevaron en un mínimo de dos- pre las causas que engendran tanta 
e demuestra palpablemente, que cientos por ciento. iniquidad.
oda mejora econó nica que le es 
oncedida a los obreros, le es de 
luevo arrebatada por un aumento 
n les artículos que el mismo ela­

bora y, que no solo a él directa­
mente le perjudica, sino al público 
consumidor en general.

El aumento de tarifas, que el Es­
tado liará a los comerciantes en los 
trabajos de carga y descarga, al­
macenaje, etc., etc., recaerá fatal 
mente sobre el mismo pueblo por 
ser él, el último escalón, del engra 
naje económico en esta pésima or­
ganización social.

El aumento de pasaje con que 
también pretenden amenazarnos las 
empresas tranviarias para poderles 
aumentar el miserable jornal que 
ganaba su personal, evidencia en 
lorma clara c incontundlhle, que

El caso como se ve, es grave y 
digno de ser tomado en cuenta por 
los obrero» para no continuar siendo 
victima de su mismo error y del 
engaño por parte de la burguesía 
y del Estado.

Se impone, pues que se haga una 
revisacióu en los medios de lucha 
que se emplean para la conquista 
de mejoras y mejorarlas, renovarla? 
si es preciso, para no »ervir de ba­
lancín, de puntal al mlsinn organis­
mo social que pretendemos trans 
formar.

Se impone que en la prensa obrera 
y anarquista, en ios centros de es­
tudies sociales y en las sociedqdcs 
gremiales, se cambien opiniones, se 
investiguen métodos y se busquen 
nuevas orientaciones que nos saquen 
de e*le atolladero y nos inpulse 
hacia nuevos y mas eficaces derro-nunca el capital se conforma, al

mejorar las condiciones económicas 1 tero? que i h s  a* erquen, 
de lo? obreros, de ser él el que | alejarnos, de nuestra 
reste sus fabulosas ganancias sino, emancipación económica, política y 
por el contrario, es la misma dase! moral.

Nuestras ideas y la burguesía
Posiblemente que la burguesía, se 

lia ocupado muy poco ilc reflexio­
nar sobre nuestras ¡deas y por el 
contrario, lia visto en ellas mucho 
de lo que no tienen y más que nada 
aquello de suponeilas encantadoras 
de nuevos privilegios opuestos a lo» 
suyos en un orden análogo como 
los intereses de la burguesía y la 
aristocracia. Kn cambio, el interés 
de nuestras ideas es común, es un 
interés que todo lo abarca y repre­
senta desde lo verdadero y lo justo, 
por lo cual viene a sir que quedan 
abolidos aquellos Intereses que como 
el del burgués, son injustos v  tam 
bién absurdos.

La vida burguesa, desgraciada
en vez de mente tan deseada basta la envidia
verdadeia

BAJO LA TIRANIA DE VIERA
lai vélobrt- pliiiiolin y <*l c ú r a l o  

del lerrorisn iu  — Anuncio  de  
preccfto* y  rcprcfcfonra.

El kaiser uruguayo, después de 
ser el humbre de panza más volumi­
nosa del continente, es algo asi 
como la reencarnación de todos 
aquellos atavismos arrabaleros pre- 
sentand * aposturas de matón caudi- 
llista y de señor dispuesto y con 
coraje para resolverlo todo a su gus­
to y antojo.

Vivimos, pues, bajo la tiranía de 
Viera, que anuncia recrudecer.

De los atentados de los atropellos 
cometido?, ninguno tan injusto y 
ridiculo como el del plan terrorista, 
que dió motivo a una gran plancha 
de la prensa, siempre dispuesta a 
hacer atmósfera y explotar las far­
sas y comicidades policiales.

Peto, parejo a estas bufonadas, 
con las que pasan el tiempo y jus­
tifican el cobro de sus sueldos, esos 
señores dt «nuestra» policía, vienen 
los procedimientos inquisitoriales, en

los tétricos calabozos, practicados 
pui esos verdugos degradados y las 
expulsiones del país y las amenazas 
y lodo ese cúmulo de arbitrarieda­
des que la policía pane en juego.

Los tral ajadores rulos deportados 
— un grupo de hombres pacíficos y 
honestos que han servido de instru­
mento para la consumación del alen-, 
tado policial -  se lia 1 visto expues­
tos a la opinión pública de la nía 
ñera menos imaginable y más arbi­
trarla c ¡njusia posible, desde que 
hoy nadie puede dudar de que nin­
guna ¡nml'cusión en asuntos dina­
miteros lian tenido, como que por 
desgracia lian tallado, hombres su- 
ficlentarnente decididos que inten­
taran repeler por medio de la acción 
enérgica, las salvajadas cometidas 
por la policía con el pueblo.

Otros compañeros, como Roma- 
noli y Danuncio, han sido tomados 
por la arbitrariedad policial y

por los trabajadores ignorantes, 110 
l.i cambia ninguna persona consciente 
por la vida que ofrece el régimen 
del vivir social que sustenta la Anar­
quía.

La burguesía es, nada menos que 
una ramificación di) la especie que 
marcha en oposición completa a la 
naturaleza del hombre, inducida por 
I *s apetitas inferiores de una atii-1

Todo ti desarrollo, toda su ambición, 
paite de lo grosero; todo su cuida­
do radica en el vientre ... El egoia 
1110 inhumano y 1a rapiña, marcan 
su régimen; la acumulación es su 
base y sobre la avaricia cruel que 
seca el alma, la practica

En cambio la Anatiiula, lejos de 
olvidar el pi dilema económico, es 
en él, en él que establece la inicia 
ción de sus principios y presenta las 
b ises de un orden organizador donde 
la pr> ducción garante con exúdeme 
múltiple ai consumo.

La verdadera riqueza, los tesoro; 
que ansia el Anarquismo, con aque­
llos iiinagotables que por descubrir 
tienen el corazón y el cerebro hu­
mano; eternas fuentes, de donde do 
minarán los radiantes porvenires 
que en las edades futuras le esperan 
al hombre

De lo único que la Anarquía 
despoja al capitalismo es de sus 
vicios, de su ambición insana; de 
su sequedad de alma y de su ¡11 
tranquilidad constante. Y ésto, no 
lo decimos para la burguesía; lo 
decimos para los trabajadores que 
desean basta la envidia, os inte 
reses burgueses; para aquellos íjlic 
se encaminan rumbo al capitalis­
mo suponiendo que él, es la alqui 
tilia que puede dar todas las feli 
cidades al hombre, mientras que 
es tan grosera y tan áspera la con 
diclón burguesa que, a los esptri-- 
tus medianamente cultos y scns.i 
tes les produce la más s mida de 
las adversiones. Y es que el pillaje 
y la avaricia componen la autltesi- 
completa de todo noble sentimiento 
y facultad superior.

no es posible ya, la supresión ab 
soluta del nial, como s’eiia lógi*.<*, 
al menos aminorarle y restarle pr» 
porciones.

No es solamente la intransigencia 
del casero en lo elevado de los pre­
cios lo único grave, sin - que las 
garantías o depósitos en dinero, que 
se exige hasta para alquilar la más re 
pugnante bohardilla o un simple 
altillo, complican doblemente núes 
tra situación y nos coloran en el 
mas grave de bis casos, que es el 
de que le (alte el abrigo de un 
miserable techo a nuestros lujos, 
cosa que, al paso que vamos no 
tardará mucho en producirse, colo 
cando a muchas familias en tan 
doloroso trance.

;Qué cabe, entóneos? ¿qué: resolu­
ción tiene que tomar el pueblo frente 
a uní» amenaza tan terrible? Cree 
mos que el actual momento es el 
más ojHirtuno para iniciar un mo 
vimiento huelguístico y decidida 
mente ageno por entero a todas esa» 
pretendidas juntas de inquilinos qu.-, 
aún cuando no aparecen directamon 
te compuesto por caseros, están for 
madas por elementos designados por 
éstos para hacer obia de engafto en 
el pueblo, haciéndole conú ir en p* 
titorios denigrantes y vergonzosos 
al gobierno, que, ya sabemos, es el 
primer causante de este caos social 
en que vivimos.

El pueblo de Buenos Aires, aft.s 
airás, hizo un movimiento de lato 
dolé del que no» ocupamos y ei ha 
sido una de las mas serias cruzadas 
reivindicadoras y una de las mas 
grandes lecciones que quebrantara 
el despotismo de la burguesía.

¿Por qué no hacemos aquí nlg-i 
análogo?

Aniabor.

LOS A L Q U I L E R E S

Anda por ahi, un comité de in­
quilinos, formado por caseros, que, 
de cuando en cuando, publica no­
tas en la prensa burguesa, por las 
cuales 8c prestigia un movimiento 
popular que teng^ por objeto «pe­
dir» de los poderes públicos la re­
solución de tan importante pro­
blema.

Saben demasiado los señores ca­
seros que la tirantez que le han 

se impuesto al pticblo y las imposicio- 
han visto difamados por los merca- nes despóticas que imponen a los 
deics de la prensa, cosa tan mise- ¡ inquilinos, so«i por demás intolcra- 
ra ble y ruin, que colma la era ¡bles, de lo cual daducen, previso- 
inlcua que la tiranía vierista nos i res, la posibilidad de la rebelión pú- 
ha impuesto. blica contra tanta insoportable ar-

Compréndase lo injustificado de bitraiicdad usuraria.

De ahi que se hayan constituido 
en una pretendida «junta» de inqui­
linos, que no es otra cosa que una 
malí sa junta de caseros y cómpli­
ces de estos, que sólo persiguen el 
eterno fin de engañar al pueblo 
haciéndole confiar y esperar en l i ­
mosnas de los poderes ( úblicos y 
evitando, con tales formas, que el 
pueblo entre a tratar y resolver sus 
asuntps por cuenta propia y a su 
propio riesgo.

Como el mal es gravísimo y como 
quiera que sea, la carga más temí 
ble que agobia los bogares, es el 
fantasma del alquiler, se hace in­
dispensable tomar el camino más 
corto y seguro para conseguir, si

Los anarquistas
EN EL CAMPO OBRERO

La prensa burguesa re ha ocu 
pado de manera bien intencional 
de la actuación de los anarquistas 
en el campo obrero y. ilia iu hubo, 
que quiso infiltrar zizaña con tal 
motivo.

Para los que conocen de la lu 
cha obrera del país, bien saben que 
actuación en ella lian Icnido los 
anarquistas, en la- época» pasadas, 
y bién se lia visto c i e actual 
linimento lo que en tal sent du lian 
hecho y lejos de ser lo» coiibora- 
dores del movimiento, li. n sido, 
los propulsores directos, los verda­
dero» Iniciadores, los que lian ac­
tuado en él como orientadores.

Esa es I) verdad, aun que lo- 
desconozca, o <• .rail ú»»co. ocrla 
algunos señores dél periodismo

Y como que el asunto nos <u 
giere otras nieuit ic'oncs oportunas, 
puesto que la organización obrera 
toma tuerza propia y el momento 
reclama oue nos preparemos para 
actuar en las lilas proletaria 1, va 
mos a exponer las consideraciones 
sugeridas.

Los anarquistas en su casi ti 1- 
lidad obreros, no pueden permaot 
cer inactivos, ante las luchas que 
como tales tienen que entablar. 
El greniialismo. o sea el sindicalis 
1110 en su exacta definición no tiene 
el menor antagonismo con nuestros 
ideales y muy distante de ello, re­
sulta un factor cone.at.vo y la 
más poderosa fuerza que corno me­
dio de lucha podamos emplear. Por 
eso es mentira que para milita'en 
la brega gremial, sea preciso que 
depongamos nuestras concepciones 
y nuestras ideas anarquistas. Niu 
guna deposición se requiere. Vamos 
al campo obrero como anarquistas 
y como obreros y allf no tenemos 
que desistir de nuestras ideas, ni 
que ajustarnos a otra Imposición 
que la de cumplir con nuestro de 
ber como en todas partes es pre 
ciso hacerlo. ¿Quién puede creer 
otra cosa?...

Claramente que cuando se pre­
senten casos, como el de que se 
Intentan tramitaciones indecorosas 
entre los obreros con instituciones 
o personajes que no puedan acep­
tarse; siempre que quiera encarri-

( /
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la!ic la acción obrera por rutas da les perseguidas y los que tani- 
indcbidav liemos de ser nosotros hito demuestran la mayor activi- 
los primeros a oponernos con el dad, en ellos pues lia de caer, la
te/ón más lim e. orientación inteligente y razonable

1.a acción gremial, está bien de- de esas entidades, 
finida en su» principios yesos prin­
cipios son correlativos repetimos) ción anarquista, en el seno ob'ero 
.1 los nuestros, por lo tanto a ellos no la de deponer sus convicciones, 
nos ajustarnos para combatir aque sino la de velar por que no se ol 
lia» tendencias malsanas, sostenien- vlden los verdaderos principios gre

ios míales
verdaderos principios gremiales.

cansancio, que todo lo que hoy 
puedan gozar de más bienestar eenn-i 
mico, de más libertad, de mas re- 
peto, lu í deludo a su propio

los carpinteros, los albañiles. los 
tranvieros, los cocinero?, muzos y 
ha-ta c« probable que las I vandera*. 

111 iS declaróse en huelga el gre

Ks por Un, la misión, y la obliga
prisiones, destierros y hasta pre­
ciosas vidas-

, Puede concebirse, por uii sol í 
momento, que un gremio aguerrido 

do slympre en su integridad a esos míales y la de consagrarse como ! en las lucha- emancipadoras, pue
obrero? a !a organización debida da decaer en la l forma su espíritu

Ahora que, en otro terreno, son -Je sus gremios, bregando por que ; de combaiivid id para abandonarse
por demás lógica-, ciertas observa esta sea cada vez más poderosa y j y confiar en lo- charlatanes de la
cmnes que suelen hacerse a los ele sólida, puesto que ello significa ha política que hacen leyes en reía
mentos anarquistas qi e no son obre- cer la obr i más práctica para el ¡ ción a la ípoca en que vivini 
ros-y que aún que colaboren en la logro de nuestros anhrlos de líber j porque saben, que únicamente asi.

fuerzo, alejado de luda política, y i mió de panaderos, habiendo firmado 
s(, costándole -acrilicios sin lio, el pliego siete panaderías, faltando

firmar las dos principales.
fíoivesponsal.

uhra gremial,'uu>utros también en tad humana. dcinoSIráiido-e -amigo de los nbre-
trndemus qúe no deben tener a lin - Demasiados ejemplos tenemos de ¡rus» pueden conseguí' votos y 
genera con aquellos asuntos particu cuales han sido las causas que de ! guir de-de arriba explotando y 
lares que únicamente los obreros tie bllitan y desprestigian la orgjuiza oprimiendo «I pueblo? 
nrn que resolver ción de los trabajadores y llevan í ,Ks posible concebir qui, debido

De ahí que podríamos establecer la duda y la desconfianza a los! a nuestras constantes lucha- que 
esa drvisirtn, para algunos buenos obreros. Aprovechemos la enseñanza ¡ datan de muertos anos, hemos con 
compañeros, tan chocante de los pasada para evitar que en el pre seguido que el mundo evoluciona- 
anarquistas obreros y los no obre sentc, tan augorad -r? no se dé Iir ra, que los políticos reformaran sus 
ros. resultando que estos últimos gar a acciones e inmiscúannos in -! plataformas políticas (llamadas (rani­
no deberán tener la actuación in- debidas. Veamos la dolurosa dis j pas para caz ir tontos); que hemos j 
terna que le corresponde a los pri gregadón en que se encuentran los j conseguido que ellos vinieran haci.i 

de proleta- proletarios de Unenos Aires, de 'a : nosotros y ahora, de repente, por 
cual gran parle de culpa la tienen! a-go incompren-iblc. somos lioso 

Más, esjs prácticas, que tan fu el arribismo de algunos elementos 1 tros los revolucionari'S, los icono 
nesus consecuencias lian tenido, y los encomie y los personal.sinos dastas, que descendernos bacía .Aa-iuulldiuli--. 
de 11no los trabajadores, deleguen su intolerable- de quienes incapaces ellos, demostrándonos impotentes 
representación en personas del pe- de resolver u« asuntos en el te- para bastarn 
nudismo o las tribunas para entre- rreno debido, han contado con la

meros en su calidad 
ríos

Gran Velada Familiar /
Organizada por la Sociedad 

• Obreros Sastres-, se electuará 
en el «Centro Internacional- el 
sábado 7 de Setiembre a las 
20.30, a beneficio de los padres 
del extinto Pascual Lo'enzo.

El cuadro dramático de «Arro­
yo Seco» («restará su concurso, 
poniendo en escena la cuniedia 
dramática -La Quiebra- 

Habrá recitación de pue-ias, 
canzonetas napolitanas, canto, 
machiitisnio. etc 

Conferencia por la compañera 
María Collazo.

V I D A  A N U U J U S T A

Pasamos por un momento en que 
nosotros mismos? , la-circunstancias reclaman una caro- 

¿Cómo? En un periodo álgido, ■ paf,a intensísima. Los últimos he- 
v id js  -.,n burgueses o gobernantes, ignorancia obrera para escudarse como es el que atraviesa el inundo cj|,,5 requieren que se les juzgue 
preciso es abolirías en absoluto, en ella jugando al lira y alloja en | burgués, que se n»tá desmoronan- a,llc |a opinión pública en la forma

.  j .  . . .  . .  . .- . . . . .  — 1........ - .........- —- debida.
Las arbitrariedades sin fin de los

los puestos de tc-nrerla de las so-'las organizaciones gremiales do sin remeJio y que es esa la

e-to. pues se deduce bien claro, agentes para que hagan obra de ¡ chutarlos, los transformislas, vamos! serio, y ver de poner 
cual puede y dehe ser la misión disgregación y  desprestigio. a servir de puntales, de sostén n , estn iinpugnidad extrem

iedades ubreras y los demás auá liobernantcs y ca|>italisras alar-cau«a de todi< esas leyes -obráis 
lugos también debieran negarse los ruados ante la próspera organiza- tas», de toda c-a «arrivista» legis-i elementos policiales exigen la deter- 

mpafteros a aceptarlos De todo ción proletaria, habrán de huscar lacióu social, nosotros, los revolu ¡(ilinación de que se tramite algo en
. . . .  . . . . .  . . término a

i _ iinpugmdad extrema con que
eficaz y lógica que los anarquistas E ahí. pues, la imperiosa necesi esta decrépita sociedad!  ̂ i realizan .-us atentados estos señores,
tienen que cumplir en el seno de dad de no apartarse y por el con ¡ - ^ o! e" ninguna (orina. No so-1 l 3 deportación de los obreros ru­
la- organizaciones de trabajadores, trarlo, ajustarse intransigentemente! ''ios menores ele edad para quene sus, esa canallada sin no nbre, nos

he comprende y bien se explica a |,,j verdaderos principios greinia cesitenios andadores, y sobretodo. ¡ impone la obligación de desenmas-
que los obrero- anarquistas tengan |t.s CUya definición admirable la andadores dy tales especies, que 1 carar para siempre. a rsios gober-
011 ascendiente moral denrro de los tenemos en la obra del apóstol ra,ro^ an Ia5 P'trnas >' concluyen | nantes, de su- alardes democráticos.
'nanismos solidarios. Eso no es Anselmo Lorenzo, en esa obra que hasta por paralizar el cerebro
autoritarismo alguno, sino que. cu
1110 estos son lo- mA- estudiosos, piar e intachable de su autor 
los más c.q'.i. la lo- y los que por. 
mde tiene conciencia de las finali I

tanto se completa con la vida cjem-

f'.v iií/.iíf.. IMniiHi.

¡"LA  BATALLA” SEMANAL Y CON IMPRENTA?ó

En lo mejor de la lucha, y cuan­
do mas taita liada nuestro periódi­
ca jiara alentar a la falange de los 
trabajadores, liemos tenido que sus­
pender la publicación de La Bata- 
; 1 \ j<or informalidades de la im 
píenla donde se editaba

l ’ern no importa La suspensión,

paces de hacer un pequeño sacri 
(icio.

Los momentos actuales son de 
lucha, de sacrificio, y todos, sin dis 
tinción, debemos de contribuir en 

! lo que valemos j puédanlos- para 
! facilitar el triunfo de nuestro ideal. 

Esperamos aún más Tenemos

gtillo del proletariado moderno. 
No, no es posible.

La actualidad es de actividad, de 
tarea encarnizada y empeñosa y  no 

' liabremos de permanecer con los

si lien nos perjudicó grandemente confianza que, como nosotros — en 
moral y materialmente, en cambio, I los momentos que abandonamos la 
hay sintonías bien visibles de que; tarea diaria dedicamos algunas lio - 
monto, salvo casos de tuerza nía- ras en redactar, administrar y dis 
sor, podamos tener imprenta pro -j tribuir el periódico enforma gratuita, 
pía y poder -acar sema taimente habrá también, entre los compañe
nuestro querido paladín L

SI 1 A.
l ’ n núcleo de bueno- 

ros se proponen adquirir una im 
píenla, qiu1 será de propiedad par-

Ha- rus gráficos, quienes nos darán una 
nianitu-, después de s.is horas de 

co npañe larcas, en ayudar a componer el 
material del periódico.

V veremos si asi, todos un po
titular de ellos, y que la pondrán quito arrimando el hombro, coii-c 
.1 nue-tra disposición mientras la güimos bochar muchos millares de
precisemos

Como dicínios. aún no
ejemplares de La Ha t u .i.a en las 

está for- calle- basta dársela por las narices 
malizada !.. adquisición de_la.ini- a tudos los explotadores, políticos 
jirenta p> 1 uianto no -c lia com y gobernantes del Uruguay, 
pletadu el 1 ucleo Indispensable de lodos pues, los que están de 
contribuyente-, pero que esperamos. ‘ acuerdo con la obra que viene lia 
dado la imperiosa necesidad que se ciendo L» B u a i i .a deben hacer lo 
-icnte. ->o fallará el número nece- posible para que cada día sea más 
ario de compañeros que sean ca- intensa y extensa su resultado.

EL SALARIO VITAL
El ijr#mlo «n calzado

Tal noticia, confe-amos, noscayó 
como una bomba, purque, cono­
ciendo la tradición consciente y re­
volucionaria de dicho gremio; sa- 

-  -- , biende que la señalada colectividad
En la última asamblea que el siempre lia confiado en la acción 

gremio en calzado efectuó, se apro directa, en su propio valer y no, 
bó mis o mc:io« la siguiente tito lo quo podía «caerle del cielo»,
ción; del parlamento y de la «bondad»

-Iniciar una campaña oral y es- de gobernantes y capitalistas, nos 
crita para criticar la parte mala hemos preguntado: 
del proyecto «el salario vital» para ¿Ks posible que el gremio en 
que pueda ser modificado y apo- calzado haya olvidado la historia 
yar la parte buena del señalado del proletariado mundial, la cual

El gremio en callado debe ‘le ! brazos cruzados en tan oportuno 
reaccionar, volvir sobre su- segu-j momento, uira llevar al pueblo la 
ros pa-os y enterrar muy hondo. jUStíf cjcioii práctica del acierto de 
hasta que no se sienta el menor nuestras prédicas.

Es cierto que hay que esforzar y 
disponer de un buen caudal de 
energías para que las cosas se ha­
gan como es debido, pero todo es 
cuestión de disposición y buena vo­
luntad.

Y eso no lia de faltarnos.

VIDA OBRERA
1.a Soltilurtduil

No estamos acostumbrados a los 
ejemplos solidarios de los obreros.

; No se habla probado aún cuanto re­
presentan en la lu.ha proletaria, 
esas prácticas. Parece, ahora, que 
nos vamos dando cuenta de que los 
('abajadores no tienen más que una

olor, a la moción aprobada en la 
última asamblea efectuada.

K- necesario. La dignidad del 
gremio asi lo exigir.

Uno 1/0 lo barra.

A NUESTROS LECTORES
Debuto a la forma anormal con 

que tuvo que confeccionarse este 
número de L a H a 1 ai 1.a, no apare 
ccn: el Balance, Notas Administra­
tiva-, ni oirás notas de importancia.

Irán para el próximo número.

D H L  I N T E R I O R
SALTO

El lunes 19 del corriente se llevó única causa, y que el Interés partí- 
a cabo en esta localidad, un paro.cular de un gremio, no es otra cosa 
general por 24 horas, y una gran que una parte integrante del inte- 
manifestación como acto de solida- rés general y común. No hay pues 
ridad con el proletariado de ésa, y individualizaciones, no hay divisio- 
al mismo tiempo como un exponen nes, no bay antagonismos en las 
te de la indignación de los traba- lilas proletarias y las luchas no se 
jadores del Salto, ante los- ingrien- entablan en pro de un bien partí- 
tos hechos perpetrados por los sa-! cuiar con perjuicio general; sino que 
yones del crimen en las lilas pro se atiende al beneficio del conjunto

que es lo que sa busca y persigue. 
La solidaridad no es un sentí

La soberanía proletaria gracias a 
esta obra meritoria ha podido im. 
ponerse al despotismo burgués. .Vos 
referirnos al caso de impedir que t| 
25 de Agosto, los puderosos tuvie­
ran su habitual opera cuesta fecln 
patriotera. La comunicación hecha 
por ia Federación Marítima, a su 
análoga de filíenos Aires, eon tal 
motivo. Ira sido uua demostración 
de fuerza y de buen criterio que 
mucho honra a los trabajadores ma 
ritiinos de ambas orillas, por decir 
mucho de la conciencia obrera que 
han adquirido.

Los ejemplos de solidaridad, los 
liemos visto últimamente con mo­
tivo de la huelga, repetirle en forma 
expontánea.}' es de esperarseque los 
trabajadores sepan apreciar que la 
solidaridad‘ representa y que en eila 
estriba la fuerza más efectiva para 
la defensa de los principios comunes, 
r .  o. it. v .

La Federación se inicia en un 
nuevo periodo de actividades serias 
e importantísimas.

La o ganización obrera que se 
acrecienta, exige a esta entidad una 
actuación transcendente v consecu 
ti va. Entendemos que los prestigios 
conquistados en la última lucia pro­
letaria, se multiplicarán en el curso 
de esta nveva época que se inicia 
y que promete ser de grandes y fe­
cundas conquistas para la clase pro­
letaria.

Estarnos ,-eguros que para cuando 
se avecinen las elecciones la obra 
de la Federación hará porque el 
pueblo demuestre a los políticos de 
todos los matices de que no confia 
en las trapizondas electorales y que 
se ha resuelto ha negarse terminan­
temente a toda inmiscución política. 
O b re ro *  un  i-n lo iáo

La huelga queasostenlan los obre­
ros de Ib fabrica de Rastelli a ter­
minado cou el triunfo de éstos.

Este gremio ha generalizado casi 
totalmente la organización de sus 
componentes y hoy es una fuerte 
columna proletaria que impone a la 
burguesía que se le respete.
Lonutriiclore*» novales

El próximo domingo por la ma­
ñana realiza, asamblea general este 
gremio, en Rio Negro 1180. para 
tratar acerca de las medidas que 
habrá de tomar frente a las repre­
siones cometidas con los obreros ma­
rítimos y otros importantes asuntos.
Obreros Peluqueros

Para el martes 3 de Setiembre, 
a las 21 horas, se reunirán en el 
Centrolnternacional, Rio Negro 1180, 
los oficiales peluqueros para tratar 
asuntos de importancia.
La b u e ly s  m a r ít im a  

A pesar de la intransigencia y 
soberbia del Poder Ejecutivo; a pesar 
de iodos los atropellos que a diario 
comete la policía con la complicidad 
de la Administración del Puerto, los 
obreros portuarios, carboneros, peo­
nes de barrocas, etc., se mantienen 
decididos y dispuestos a persistir en 
la justa demanda de sus reclama­
ciones.

Lucha hermosa, de dignidad, de 
desinterés material, es la que persi­
guen estos obreros y que desde ya, 
ante todo el pueblo, el triunfo de 
antemano le ha sido concedido.
I.«*»« (ru m ia rlo *

Este gremio, que con una unión 
y decisión inesperada, se lanzó a

tetarlas.
El acto? si bien no revistió tuda 

la trascendencia que fuera de desear,: miento de pura sensibilidad, no es i una huelga de justa reivindicación 
superó en mucho a lo calculado,; una práctica análoga i  la inendlci- i económica, a esta- horas, después 
máxime si ;e tiene en cuenta, que dad, es una fuerza, un medio de lu- un mes de lucha, notamos que 
no hubo tiempo de preparar a la ; cha, una arma común y poderosa 
masa, pues, la propaganda se inició ! de defensa y resistencia colectiva.

| Por este medio, en tales formas, los

proyecto.» historia, nos demuestra hasta el

dos días antes, tan solo
Por otra parte, se carecía casi de 

noticias; éstas eran contradictorias, 
(antigua táctica burguesa) y al mis­
mo tiempo comentadas en la más 
repugnante forma, por la celestina 
prensa.

Los oárbaros atropellos, lleva­
dos a cabo por los bauJoieros le­
galizados, al servicio de la burgue­
sía, han tenido la virtud de conmo 
ver y despertar al proletar'ido de 
ésta, que hallábase sumido en una 
extrema modorra y esta es la hora 
en que están en vías de organizarse

principios obreros se crean una reí 
gatnbrc que les solidifica y les ha e 
sólidos y seguros.

Vemos pues, este magnifico ejem­
plo que los obreros marítimos de 
Buenos Aires nos ofrecen, solidari­
zándose con'los de aca y entablando 
la lucha, no indirectamente, como 
en cooperación secundaria, sino di­
rectamente con todos los empeños, 
convencidos de que 'el interés de 
vencer es por que del triunfo se es­
pera un bien propio y no un bien 
ageno.

la energía no es la misma que al 
inicio de ella:

Indudablemente que hubieran po­
dido hacer más de lo que hicieron, 
pero, difícilmente hubieran triunfa­
do, teniendo en frente al terco y 
despótico Cat, único causante del 
trastorno que. por espacio de un 
mes, viene sufriendo ia población 
de Montevideo.

Aunque no hubiera habido ningún 
carnero, aunque hubieran quemado 
o destruido todos los tranvías, tam- 
poco habrían triunfado ios huel­
guistas, permaneciendo en pie el obs­
táculo más grande, único: Juan Cat.

¿Servirá de enseñanza este movi­
miento?




